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— ¡Ay de m i l dijo. ¿Es tá condenado» eter­
nas borrascas el corazón que trastornan las pa­
siones, sin que pueda apaciguarse como esas 
olas tranquilas en este instante ? ¿ Por qué no 
me trageron antes esas aguas cuando rugían ba­
jo mis pie;,? Maldije la tempestad que de Fran­
cia me alejaba. ¿ Por qué no sucumbí entonces? 
—Prestando luego oido al murmullo que salia 
de la ciudad , prosiguió— Ahí están ocultos los 
escollos en que se zozobra : en ese proceloso 
mar del mundo sí que son temibles los naufra­
gios. Amcr , honor, santidad de juramentos, 
nobles y bellas esperanzas que no^ encantáis al 
principio de la vida, os he visto desaparecer 
u » a en pos de otra • sobre vosotras se ha cer­
rado el abismo, quedando solo en la superficie 
u n cuerpo destrozado, como un cadáver que 
arrojan las aguas de su centro. A falta de feli­

cidad creí en los placeres de la venganza, y 
ahora me parece vana y estéril, vivir solo en un 
destierro, volver para vivir solo, y después de 
ahogar con las manos al enemigo quedar solo 
como antes y doblegada siempre la cerviz bajo 
la misma afrenta. ¡Tal es el destino que debo al 
hombre á quien hice depositario de mi ventura! 
Si al fin os traigo lágrimas y miserias, las su­
frís juntos, y el lamento de uno vibra en el co­
razón del otro. No me acuséis de implacable, 
antes bien reíd de mi impotencia: vosotros sois 
felices, mientras vo sufro y gimo. 

Se apoyó en una roca de la playa y permane­
ció por largo tiempo con la cabeza oculta entre 
las manos: incorporóse para oir un reloj que á 
lo lejos despedía el funeral tañido de las horas. 

— La tarde en que huí de mis perseguido­
res, dijo, sentí vibrar el mismo sonido entre el 
silencio de la noche, y te escuché junto á la 
playa, de donde no podian arrancarme, como el 
adiós de una voz querida que surcaba los aires 
y me inducía á la esperanza. ¡Insensato, mi Co­
razón Sol tó de gozo cuando vi la seña en el bal­
cón! ¿Qué me importa al presente la hora que 
dá? La que empieza será parecida á la que aca­
ba, y ya no debe proyectarse en la sombra una 
claridad engañosa. 

— Se volvió hacia la casa, y brillaba una luz 
en uno de los abiertos halcones. Vernos lanzó 
un grito de sorpresa. Reclinado sobre \\ piedra 
que le servia de apoyo, no daba crédito á sus 

¡ojos , pareciéndole un delirio de su fantasía. 
¿Qiién habría llegado después de su salida? 
¿Habría escondido alguno en aquella desierta 
casa? ¿Por qué es tralla casualidad brillaba aque­
lla luz en el punto en que sus recuerdos se re­
montaban á una ocasión análoga, convirtiéndo­
se en realidad? Transcurrieron muchos minu­
tos antes de que sacudiese la torpeza que em­
bota a sus miembros y le amarraba á aquel s i ­
tio. A l fin creyó distinguir una figura humana 
que se acercaba al balcón; luego víó una sombra 
que se interponía entre la luz y su mirada. Se 
adelantó: á medid-» que se aproximaba crecía 
aquella inmóvil sombra , y se destacaba de un 
modo mas distinto en la luminosa atmósfera 
que llenaba el aposento. Temblando á cada pa­
so que desapareciese aquella viu'on, cruzó la 
playa, subió de prisa las rocas que formaban la 
costa, y atravesó la distancia que le separaba de 
la casa. Aun brillaba la misma claridad, pero la 

! sombra se habia retirado. Se vio obligado a pa­
rarse para tomar aliento; tan violentos «ra" 'os 

¡latidos de su corazón; mas en breve volvió á 
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emprender su marcha, ganó la escalera, y em­
pujando las puertas llegó al iluminado aposento. 

Se veia á una muger sentada en una poltrona. 
— ¡Emilia! esclamó Verm n. 
Se levantó lentamente é hizo una seña con la 

mano prohibiéndole se acercase ; mas era inútil 
esta prohibición pues quedó sin voz, con los 
ojos fijos, y oprimido como quien lucha bajo la 
influencia de una pesadilla. 

-Infeliz, dijo ella para s í , cuánto ha pade­
cido! Luego dirigiéndose á Vernon, añadió, os 
aguardaba, caballero: supe que después de ir­
nos quedabais en esta casa y vine sola para im­
ploraros. Como no os hallase iba ya á retirarme 
cuando desde el b. Icón distinguí ai fulgor de la 
luna á un hombre que vagaba por la ribera : no 
sé qué presentimiento me dijo que erais vos y 
procuré atraer vuestras miradas, responded, ca­
ballero : romped ese silencioque me espanta. 
¿Por que tembláis de ese modo? A mi es á quien 
toca turbarse en vuestra presencia, humillarse 
y bajar los ojos. 

—Os engañáis, señora, respondió Vernon, 
avergonzado dt± haber revelado su emoción.'Se 
ha escapado de mis labios un nombre que no de­
bí pronunciar , pero no tenéis necesidad de re­
cordarme cuan distinta es nuestra'posición res­
pectiva ; esta turbación que os sorprende trae 
otro origen del que imagináis , deseáis hablar­
me , ya os escucho ¿Qué solicitáis? 

— L a libertad de mi esposo. 
—He vuelto á verle, ya lo sabréis, y se ha he­

cho justicia, no tratando de al ¡andar mi du­
reza. 

No debió hacerlo, mas su esposa no debe 
abandonarle. 

—Pues bien, señora, ya que insistís consien­
to como acreedor en oir vuestras proposiciones. 
¿Es él quien os envía? 

R E V I S T A D E T E A T R O S , 

La empresa del teatro de la Cruz ha admitido 
para su representación el drama original en un 
acto intitulado Vengar el amor con celos. 

Nuestros lectores recordarán que hace mucho 
tiempo hablaron los periódicos de la corte de 
una cuestión filarmónica, esto es, del inconce­
bible pleito entre los señores Caruicer y Safont 
con motivo de la Misa de Requien compuesta 
por el primero á petición del segundo ; pleito 
único en su clase y que: ningún tribunal del ar­
te, y mucho menos un tribunal profano puede 
geotenciar. 

Eí señor Carnicer pide por su Misa cuarenta 
mil reales, y el señor Safont se niega á pagarle 
esta cantidad. No habiéndose ajustado la obra 
antes de que estuviese concluida , todo juez de 
palo conoce que su autor puede estimarla en lo 
que crea justo, y exigirlo, especialmente si 
no la estima en una cantidad disparatida. Pero 
sig amos nuestra relación. 

Nombráronse como peritos á los señores Sal-
doni por U parte de Carnicer y Basili por la de 
Safont, sin saber nosotros por qué motivo, pues 
siempre hemos creido que las obras del ingenio 

no admiten tasación. ¿Y qué ha resultado? Que 
el señor Saldoni ha tasado la Misa en noventa y 
cinco mil reales (en lo cual creemos que ha he­
cho muy bien ) y el señor Basili en cinco mil. 
Parece que este último funda su opinión en que 
varias óperas produjeron algo mas que dicha 
cantidad á Bell ini , y á esto podemos responder 
que esas óperas no le fueron eucargadas, y que 
si á él no le produjeron mas , están haciendo la 
fortuna de sus editcres , pues se cantan en todos 

• los teatros liricos del mundo, al paso que una 
* Misa no -se puede cantar <n todas las iglesias, 
¡ circunstancias que no debió haber olvidado el se-
J ñ n r Safont cuando la encargó. También nos han 
añadida que el señor Basili cree que debe justi­
preciarse la obra á razón de veinte reales por 
pliego, fundándose en que á un copiante de 
música se le dan cuatro reales. 

En vista de tan enorme diferencia de los 
peritos , nos han asegurado que se ha nombra­
do un tercero, y que este ( el profesor don In­
dalecio Soriano Fuertes ) ha evacuado su dic­
tamen pasándolo á consulta de la junta directi­
va del Conservatorio Nacional. Ignoramos has- ¡ 
to ahora la opinión del señor Soriano Fuertes, I 
pero sí sabemos que la junta del Conservatorio ' 
Nacional; de ese inútil Conservatorio , que na­
die puede discurrir para qué se sostiene, ha re­
cibido la consulta y ha acordado NO R E S P O N ­
DER A E L L A Este proceder es incalificable. En 
el Conservatorio no hay amor al arte , cuando 
así hurta el cuerpo á cuestiones de tanta tras­
cendencia para el porvenir de nuestros autores 
líricos; y como tampoco hay en él enseñanza 
musical, ni buena ni mala, por eso , pregunta­
mos y preguntaremos sin cesar ¿para qué se 
sostiene? 

Hemos dicho que el señor Saldoni se ha'por-
tado bien en esta cuestión , porque tasando la 
Misa noventa y cinco mil reales ha dado una 
lección muy significativa á los hombres que en 
nuestra patria se empeñ-n en despreciar las ar­
tos, figurándose que no merecen estímulo. 

Estaremos á la mira de los resultados de este 
pleito, que por su originalidad no dudamos que 
llame la atefcgion de la prensa estrangera. E n ­
tretanto debemos decir que en él no encontra­
mos motivo para que se haya entablado, pues 
se reduce todo á una cuestión senc :llísima. 

E l arco que hoy adorna nuestra Revista fué 
erigid ' por la ciudad de Burgos en el siglo X V I 
á la memoria del famoso conde Fernán Gonzá­
lez. Se halla en la calle Real, parroquia de san­
ta Maria de Vieja-Rua, y en el mismo sitio en 
que se cree ocupaban las casas de aquel héroe 
castellano. 

Dicho arco pertenece al orden dórico, y tiene 
treinta y dos pies de elevación: hoy se encuen­
tra ruinoso y apuntalado, como todos los gran­
des monumentos españoles que el genio de las 
revoluciones no ha destruido. Encima del cor­
nisamento subsisten aun varios escudos de ar­
mas reales y de Burgos, con una inscripción la­
tina en honor del conde. 

ANTIGUA CAUSA CRIMINAL 
DE 

LESÜRQUES. 

Tenemos ofrecida á nuestros lectores una 
relación de esta célebre causa, que dio por 
resultado el suplicio de un inocente, y hoy 
empezamos á cumplir nuestra promesa. 

E l i íloreal del año IV de la República cuatro 
jóvenes , vestidos á la incroyable , peinados con 
coleta , calzados con botas y con espuelas de 
plata , caña ó garrote de pie y medio de largo, 
dos cadenas de reloj y otras varias prendas que 
anunciaban mas riqueza que gusto, estaban 
sentados á la mesa , calle des Roucheries n.° 27 
en Paris después de consumado un almuerzo 
que habia dado uno de ellos nombrado Guesno 
piopietario de una casa de carreteo (roulage) en 
Douai, y que quiso ser el primero en celebrar 
la llegada de José Lesurques, su compatriota 
á la capital adonde acababa de llegar para esta­
blecerse con su familia , y al cual le habia en­
tregado el dia antes 2,000 libras que le habia 
prestado en Douai , país de ambos. 

—Sí, querido Guesno , decía Lesurques, he 
dejado para siempre nuestra buena tierra ó á lo 
menos me propongo permanecer en Paris hasta 
que mis hijos hayan concluido su educación. 
Cuento ahora treinta y tres años , he pagado mi 
deuda á la patria sirviendo con alguna distinción 
en el regimiento de Auvernia : ya fuera de las 
filas, he sido también feliz llenando gratuita­
mente las funciones de juez en el distrito de 
Douai: hoy , gracias á mi pequeño patrimonio y 
á la dote de mi muger , disfruto cerca de quince 
mil libras de renta , no tengo ambición ni de­
seos ; tengo tres hijos, y mi único cuidado en lo 
sucesivo será educarlos bien. En los pocos dias 
que hace que llegué á París, no he perdido el 
tiempo, he alquilado una habitación agradable 
y cómoda en casa de M . Monnet, notario , calle 
de Monttnartre, y dentro de algunos dias estaré 
instalado allí de modo que pueda recibiros tam­
bién convenientemente. 

— Muy bien pensado, dijo uno de los convi­
dados, que hasta entonces habia guardado s i ­
lencio, corno si hubiese estado absorto en pro­
funda reflexión; per.o ¿quién puede saber lo que 
sucederá mañana según los tiempos que corren? 
Deseo que vuestros proyectos de calma y felici­
dad se realicen completamente ; pero entonces 
seréis el hombre mas dichoso de la república; 
porque há cinco ó seis años que no hay un 
ciudadano, en cualquiera posición que se en­
cuentre, ínfima ó elevada, que haya podido pre­
decir con una semana de anticipación la suerte 
que le está reservada. 

(Continuará.') 

CRUZ. 

A las ocho y media de la noche. 
Se volverá á poner en escena el muy 

aplaudido drama de grande e s p e c t á c u l o , 
ea cinco acto1!, dividido el segundo en dos 
cuadros, tan concurrido en todas sus re­
presentaciones, titulado: 

Vedro el Negro ó los bandidos 
de la Lorena. 

VERSONAGES. ACTORES. 

Mariana Sras. Pérez . 
Ursula Sanpelayo. 
\ n u r e s Sres. Alherá. 
Pascual". . . . • . C a i t a ' i - <D.V.) 
Pedro el Negro. . Lumbreras. 
Franval L o P e z -
Granfe Arcona. 

Oculi • 
Bi in 
Pablo. . . . . . . 
Max 
Ladro» • • • 
Id. 2 0 

Id. 5 . ° 
Rolando. . . . . 
Ped. gordo zurdo. 
Mozo \ . ° 

Terminara la func ión 
cional. 

Torroba. 
Garceller. 
Azopardo. 
García. 
Spuutoui. 
Reyes (I), M . ) 
Roda. 
Ptriianclez. 
Calt-ii . | D . H . ) 
Lamd. (D. A ) 

con baile na-. 

P R I N C I P E . 

A las ocho y media de la noche. 
Se pondrá en escena el acreditado dra­

ma, en cincu actos ) siete cuadros, no re­
presentado nace cuatro años , titulado 

L \ A B A D I A D E C A S T R O . 

PEílSONAGES. ACTORES. 

Elena . . . . . . Sras. Lamadrid. 
Condesa Corcuera. 
Margarita . . . . L lóren te . 
Directora. . . . . Cum. 
Torntra . . . . . Parra. 
Abadesa Córdova. 
r> •. • Sierra. 
Religiosas . . . . „ . 

° Feito. 
Rodolfo Sres. Romea (0. J . ) 
Julio Hornea (D. F . ) 
Cardenal, . . . . INorén. 
Fabio . . . . . . Diez. 
Conde Pérez . 
Hugo Argente. 
Mario García. 
Gefe de los bravos. Lcelay. 
Sciotte Estrella. 
Bravo primero . . Par í s . 
Prior. . . . . . . L l e d ó . 

Gobernador . . . F e r n . (D. J . ) 

¿ t e í a n ° Sánchez . 
Bravo 2 .» . . . . Hornero. 

Exornado con todo el aparato que el 
argnmento requiere. 

C i R C O . 

A las ocho y media de la noche. 

PURITANOS Y C A B A L L E R O S . 

Opera seria en tres actos del maestro Bel-

lioi.' 

, — r-

IMPRENTA DE BOIS. 


